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1. Cuando leo a Mateo, Marcos y Lucas: lo que me pregunto y lo que descubro
Cuando leo los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, me doy cuenta de que se parecen mucho: cuentan las mismas historias, a veces con las mismas palabras y en el mismo orden. Pero también veo diferencias.  ¿Cómo se escribieron? ¿De dónde sacaron los autores la información? ¿Se leyeron entre ellos o bebieron de otras fuentes?
Yo he aprendido que hay varias explicaciones:
· Algunos piensan que las historias se transmitieron de boca en boca en las primeras comunidades, y que así llegaron a los evangelistas.
· Otros creen que existió un escrito antiguo que hoy se perdió, o que circulaban pequeños cuadernillos con enseñanzas de Jesús que luego se fueron juntando.
· La idea que más me ayuda a entender es la de las dos fuentes: parece que Marcos fue el primero en escribir, y que Mateo y Lucas lo tomaron como base. Además, ambos compartieron otra fuente (que los estudiosos llaman "Q") con frases y enseñanzas de Jesús. Por eso Mateo y Lucas tienen pasajes que Marcos no incluye, como el Padre Nuestro o las Bienaventuranzas. Eso sí, esa fuente "Q" nunca la he visto en ningún manuscrito; es una hipótesis que me ayuda a entender, pero que no puedo tocar con las manos.
Más allá de los estudios, desde mi fe yo creo esto: aunque cada autor escribió con sus propias palabras y para su comunidad, el Espíritu Santo los acompañó, y los cuatro apuntan a la misma persona: Jesucristo. Y eso, para mí, es lo esencial.

2. Lo que cada evangelio me enseña sobre Jesús
Lo que más valoro de los cuatro evangelios es que no son copias idénticas. Cada uno tiene su propia voz, y a mí me permiten ver a Jesús desde distintos ángulos, como si vieras a una persona querida desde diferentes lugares: siempre es la misma, pero cada mirada te descubre algo nuevo.
🔹 Cuando leo a Mateo, siento que me habla a mí, que vengo de una tradición de fe. Él me muestra a Jesús como el Mesías prometido, el que cumple lo que Dios anunció en el Antiguo Testamento. Me ayuda a ver que en Jesús se hacen realidad las promesas de Dios. Lo presenta como un nuevo Moisés, que me enseña el camino del Reino, y me recuerda que formo parte de una comunidad llamada a anunciar el Evangelio a todos.
🔹 Cuando leo a Marcos, siento urgencia, acción. Como si Jesús caminara rápido a mi lado. Me lo muestra con autoridad y poder, pero también como un servidor que da su vida por los demás. Marcos me interpela: seguir a Cristo no es cómodo; me invita a cargar con mi propia cruz y a mantenerme fiel, incluso cuando las cosas se ponen difíciles.
🔹 Cuando leo a Lucas, siento que Dios me abraza. Jesús se acerca a los pobres, a los que nadie ve, a las mujeres, a los que la sociedad marginaba. Lucas me enseña a orar, a alegrarme, a incluir. Me recuerda que la salvación es para todos, y yo me incluyo en ese "todos". Su mensaje me llena de esperanza.
🔹 Cuando leo a Juan, me detengo. Ya no es solo acción, sino contemplación. Juan me presenta a Jesús como la Palabra de Dios hecha carne, venido para mostrarme al Padre. Sus frases como "Yo soy..." me invitan a confiar más. Para Juan, el amor es la marca de quien sigue a Jesús, y yo quiero que esa sea mi marca: amar como Él amó.

Lo que me llevo en el corazón
Al final, cuando junto las cuatro voces, yo veo a Jesús más completo:
· Mateo me asegura que Dios cumple lo que promete.
· Marcos me anima a ser fiel, incluso cuando duele.
· Lucas me recuerda que nadie queda fuera del amor de Dios.
· Juan me invita a confiar y a vivir ya la vida que viene de Cristo.
Gracias a estas cuatro miradas, yo puedo conocer a Jesús de cerca, dejar que su mensaje transforme mi vida y compartirlo con otros, desde lo que soy y desde donde estoy.

